LA  CONMEMORACION 

DE  LOS  ESCRITORES  DIFURTOS. 
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esta 


uando  «*1  espíritu  del  hombre  se  Ralis  combatido  ue  ttistes  íefícxio— 
nes,  jjO  encuentra  por  lo  legular  sosiego  ni  tranquilidad  en  mecho  del 
estrepitoso  mido  de  la  corte.  Asi  se  hallaba  ei  n.io  una  de  ;as  noches 
en  que  la  devoción  de  los  íceles  se  dedica  a  honrar  la  merroiia  de  lo» 
difuntos,  por  medio  de  tan  titiles  elaciones  ccmo  las  que  se  hacen 
d  airr.onioso  pa'-eo  que  pata  estos  respetables  dias  se  dispone  en 
Ciudad.  He  aquí  que  después  de  haber  revisado  con  curiosidad  el  inmérito 
numero  de  dulces,  ammitas,  caclavetas  y  otras  iríolerillas  que  adornan 
las  mesas  en  tales  dias,  pasé  con  no  menos  observación  á  imponerme  de 
ia  lucida  concurrencia;  pe.10  cual  fue  mi  sorpresa  al  vci  que  mas  cada- 
veras  había  en  paripés  irías*  altos,  que  en  los  bajos  de  las  mesas,  pues 
€n  ellos  note  cadáver  as  con  ramos,  coronas,  soles,  lunas,  estrellas,  cuer¬ 
nos,  y  algunas  hasta  con  tejado»;  siendo  lo  mas  particular,  que  otias  Te~ 
gistr&ban  í  las  primeras  con  tanta  atención  y  curiosidad,  que  en.  tara  zafan 
el  paso  de  los  transeúntes,  motivo  suficiente  pata  causar  tortillas  a  los 
que  fustán  del  desahogo;  uno  de  estos  era  yo,  y  por  e»to  deteimme 
abandona!  aquel  sitio,  y  buscar  otro  mas  á  proposito  pata  entregarme 
sm  distracción  a  las  reflexiones  que  por  entonce»  me  atacaban:  en  efec¬ 
to,  salí  con  no  poco  usbajo,  y  tomé  el  camino  de  mi  casa,  y  á  poco 
andar  escuché  con  atención,  que  uuo  de  les  que  fritan  el  nombi  e  de  los 
finados,  a  quien  en  los  responso^  encomiendan,  levanto  la  voz,  y  con  mas 
entusiasmo  que  para  los  demás,  grito,  por  la  alma  fie  la  señora  dona  N. 
condesa  de  N.,  j  válgame  lo  mas  del  credo!  exclamé  lleno  de  admiia- 
cion;  este  bendito  hombre  esta  creyendo  que  en  el  purgatorio  se  conservan 
los  títulos  y  pi  eemmencias  que  acá  en  el  mundo;  pues  él  la  recomienda  como 
condesa,  acaso  pana  que  allí  sea  mas  atendida,  no  hay  remedio,  me  deda  á  mí 
mismo  siguiendo  mi  camino,  este  mundo  ha  de  ser  mundo  hasta  que  se  aca— 
he,  y  mientras  tanto  en  él,  no  ha  de  faltar  quien  a  tilde  á  los  poderosos, 
aun  mando  ya  no  existan.  ¡  O  desgracia  de  la  especie  humar&í  Nada  han 
lucrado  los  hombres  sabios  que  han  dedicado  todas  sus  tareas  literarias  á  la 
instrucción  de  los  aperados  á  las  ideas  efímeras  de  la  vida,  nada  los  que 
lian  combatido  fuertemente  la  preocupación,  y  por  ultimo  nada  los  que 
en  nuestros  tiempos  con  sus  bellos  discursos  se  empeftan  en  ilustrarnos  y*..* 
2  en  nuestros  tiempo»?  me  preguntaba  á  mi  mismo,  \  como  lo  han  de 
conseguir  1  Si  a  penas  nacen  cuando  mueren;  pues  que  hasta  lo»  autores 
tienen  »u  muerte  como  todos  los  demas:  asi  discurría  en  mi  ir.teiior  entre-» 
gado  á  la  mayor  distracción,  sm  prccver  que  había  tomado  camino  opucs- 
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descantaban.  v  vob**  la  ,*„ _ 1  '*  '^as  difuntos  que  allí 
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^ carabao,  y  vohe  la  espalda  pa,i  tornar  ^  M 

r»  -*«  c?  ¿rsr* 

y  po-eu!®  *  » p&;„  ,*  "-.t"  zjrpm 

«  P'iso  á  mi  lado  aquella  horrorosa  feúra  ’  ™  ““  !'Jei'°  Pai0, 

don.de  Luis  cobarde?  ¿  Sois  por  dWacia?  Leo’c,^  V°Z’  me  dlf :  i* 

lo  que  a  otros  no  l  es  concedido  Tn  elT  tUnelT^^ 

temáis:  yo  .soy  vuestro  a«%o  el  miedo,  y  pues  la  fantasia  Tfe  ’  ?° 

puesta-,  seguidme  y  os  instruí*  ¿  ^  ^  P  amasia  esta  dis- 

A  pfsar  de  mi  espanto,  no  rehusé  el  convite  ñor  ser  9mbn 
me  guiaba,  v  por  tanto  rH+f»  •*-’■*•- ■*  ni  *  7  *  *  amipo  ei  que 

,ri,L  Y  ranta7fí*LC‘miily  seguirle:  a  pocos  pasos  llegamos  a  un 

epmuo,  puerta  de  un  Coterráneo  á  que  se  tajaba  por  una  dilatad!  l“ 
e.a,  .a  que  a  paso  trémulo  baje  Hasta  un  bien  ordenado  y  IdtmVe  mn 

,luy  511  pavimento,  ti  até  de  aprovechar  rastrando ‘lo  parí 

ticiuar  de  aquella  tiste  estancia,  y  lleno  ,d^,ni»fi»  d-  ?  P 

c„». .111 « p,,, 44<  i  ““  S&tSZ 

S'..“pe“al'“  ,y/°  ■*»  '“»«*»!»  dondí  óirf,,  cometí  '¡«  i 
p.  u,,  pues  sabeci  que  este  es  el  asilo  deí  olvido  donde  en  breve  descan- 

XW  C0R’°  105  ^  estos*  sepulcros;  v  <Or\»,indÍ£  ¿ 

pos,  me  agrado  su  armoniosa  colocación;  porque  í  una  lar-a  "linea  se  de¬ 
jaba  ver  cada  uno  sin  embarazo  de  los  caos.  “  ' 

'  ...  fEl  Prlme5°  ^  óbserré  era  de  un  bien  librado  mármol  nepio,  y 

don  de  T  lTOtad0S. blrKei°  *  libros,  escritos,  mapas  y  otra  poZ 
cion  de  cosas  pertenecientes  a  un  bufete*  ro  mirV 

*  ,  Ü‘UCL'  1^0  pime  por  los  rerogli  Jicos  aven- 

li  -  1 . i, ocuparía  aquel  sepu.cto,  y  tuve  que  apelar  sí  mí  arni-o,  el  cusí 

Vfep'b  }w  c-'.aendo:  este  lo  ^ocupa  el  autor  del  , .Análisis  al  Romance  de 

,  *  ei  <íl'~  »  electo  de!  sm  número  de  coleras  que  le  die- 

iTmfe  ^  —  0Í>fa^  *W»  y  *  fe  verdad  que  tiña  poco: 

1  mrsmo  vivwon  p  que  aquí  yacen,  me  contesto;  pues  rodos 

*  n  ÍT*  c:e  t!y  tiempo,,  aun  no  concluía,  y  ya  estábamos  treme  al  se¬ 

gún™.  ü,ra  este  ele  jaspe  de  distintos  colores,  y  sa  advertía  en  la  parte 
supe, lot  una  lanza,  cota,  celada,  acicates  y  demás  aperos  pertenecientes 

V  ™ wCairabei® -y  e!l  Ia  !odcU  seIáía  «1  siguiente  mote,  AQUI 
.  Yf  £íj  WOi’E  DE  N.  E. :  no  se  quien  sea  este,  le  dfe  ¿'mi 
|Uca:  ^co%a  extraña,  fue  respondió;  |  no  os  acordar;  de  un  defensor  de  la 
ai uaa  dt  ( /apa  que  emisivo  la  lanza-  ccnü a  un  Barbero  *  Pues  este  es 
su  seputat>:.  aquí  lo  trajo  un*  erisipela.  causada  pot  los  muchos 
pones  que-  h  dio  ti  tal  máesfrito,  y  fueron  motivo  para  que  se  le  rsn- 
pí^.jcuu  la  bdi  b.i7  la  haca  y  la  l'e-npuay  causa  s unciente  pata  morir;  asi 
ty,  cerniste,  y  acauo^  s eií ^  eí  único*  caballero  andante  que  no  ha  muer¬ 
to  en  .*  analta  con  abnui-  bullón-  malandrm7  o  descomunal  rifante.  Dicho 
&bL°y  pa-RDioi  al  tercero,  eí  que  no'cedta  eu  piinio-r  tí  los  aníerioies,  y 
*}  ei1’  ir^ipui-as,  como  veneras^  sa-n  benitos,  corolas,  estandartes  y  demás 
fruslerías  pertenecientes  a  la  señora- de  ¡a  veha  verde;  me  quitara  el  no:i> 
bie^díje-  a-  mi  amifp,  si  aquí  uo  descansa  el  autor  d*t  , ; Duelo  de  la  In- 
cjut.sicion:  1  í  el  cs;  respondió^  y  e>  también  cierto  que  acabo  sus  días  lio— 
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taacTo  a  su  amada  difunta.  No  sorprehendio  menm  mi  vista  el  cuar 
sepa. cío,  poi  lo  imitado  de  los  trofeos  militares,  q: e  bien  < 

«¡pórfido,  lo  adornaban;  pero,  mas  al  leer  la  inscripción*  que‘“eu  una 
atg-cta  como  de  a  medio  pliego,  se  veía  grabada  con  fraudes  ¡mas  Mas 
ven  seis  o]os  que  dos:  “  noto  el  que  me  explicaba  mi  sorpresa.  mués 
de  preguntar,  me  dijo:  no  es  fácil  el  Anocimteato  de  el  que  em. erra  el» 

'  tor U  de?  cinT  *,  A1'"0  cuan,ío  ia!lvio?  Y  e’  puntualmente  el  au- 

,  ,  P.P  titulado,  ,,iu  que  no  puedes  llévame  a  cuestas:  “  enecc- 

IÍVTZ;hT"°  ““»<■»  f»  «1  *.?.■»=  con  „n. 

P  ,J  '°.SU  olzcado  discurso,  ^  pues  no  es  divno  de  arer- 
<  #.ó„>  aI  cllilllt0  qJe  merece  mucho  la  litiestra.  Asi  fuS.  por  t*vr 

Z  ,1a  ilL'Ura  de  ««“  Canoa,  y  en  su  lado  derecho  tallado  el  .-omb» 

aeceS  1 T*  'T  •  “  f  nfmbraba,  la  ..Preciosa  de  Xochiouíco/'  no 
P,  ""  explicación  de  este,  y  so’ o  de  la  noticia  á  fondo  d-  su 

«¡do*  me  a-df  !u*"°  mi  *u5a>  di  cié  rulóme  bastante  cono- 

“  We?  f  ,qne  aqul  descaasa  I»»  dejar  descansar  £  otros  a  qm- 
.  nes  o-estaoa  so. o  por  un  capricho,  puís  d  i  >  en  k  e<.r-f?  q  ", 

mandar  a  Cayo-puto  á  todos ‘los  .«ore s  que  le  rJe£k  l 

™. **v*~ i» » »"“)». «» v. -*» L ,i'L"L ;; , 

iuCSh  no  í*  jr^f)  T's-In  i  i  .-.o 11  1  McJ  IkCilQ. 

,  -  ,  ¿>ü  ctincai  ias  obras  que  mand>í  al  (’.un*  •  ? 

kh,re  declaración  que  tom¿  ?1  escribano  Andrade  /*)  d  i* 

buen  raro  a  los  que  fe  han  leído,  y  para  no*  a  .-ull  7  ha  dado  taa 

encomios  pues  son  mnr  í  C  íV-'Íj10j  e;*  rcícnr  su<* 

terrible  gibe  que  mf-io'  c.,b  ?  P  A’  <*ae  el  tal  autor  muño  del 

V  Canoat  c?  í  echsr°*1  ™  el  tomate  con  todo 

Y  pasemos  8l  6o_.  .  ,  ,  *‘-Z  Pa‘a  no  dar  mas  guerra. 

clamé  -i  J,.,,  "’’a  c.usla  de  mss  atención.  ¡  0¡o  •  »v 

«L  V<?1  sus  .«’erop't  írteos  *  Om'p,,  1 

i  o  O  S  Wclljgn  es  é*SÍ{“  3  rmign  ^  ^  ~ 

as  musas  presidiéndolas  Minerva  ?  Es  tm  oafni-i?  >>;a?n  ÍOílas 

,et  auTOr  cuy»s  cenizas  aquí  xe~osan  cC*  rM  7  ‘  el  miedo-, 

í0;'  det  ¡*  ,,  Gaceta  de*  ¿  JÍo  Y  b,«l  ^do  .»* 

©toe  literario,  un  ,, grande  'hotlSb.e,  el  sdC  P'rdl<í  ol 

eit€  ^  c|ue  m^truyo  a  el  Tin-kla  '  >  i  V*  i  '  la#  tomo-  en  botica1* 

pasiones  odiosas  contra  sus'  semmau'e-  ÍC  afS!dloS«  ^ 

iieiíioop *  'Rk3!írA  .  •  ’  Ci  1‘0m,->í c  admírame  d< 

No  e,a  tal;  térnjrót^”  ^  .  en.lernccid“.  7  pasamos  a!  7  « 
e'  bi-n  imitado  jumento  que  eijd^dd'ses'?”''1'  ^  por 

f'10  rfs  sm.  duxl a  al  leer  ea  'Tula  hoja  del^d^a’*  d*  S«  orifico; 
Y^ÉT*  ofpT'V  ?t?  REKfJbvN2  YO  MAS  TA  ROF1  OnTvt 

S!  Uam^  la*  aicnción'  ^  'ÜC' 

m°nK*raS  tM 

a  maromero!  un  ^.7  ■?  V  ^  y 

eucer  rafia  a  que 
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«tras  nertí r—mir-s  l  mn..?  ^  P-^as,  tambores, 

senub-io  hM-o  mi-.  i  >  yv,ae  ca.oulat  a  quien,  en. 

nasia.  cnu  oor  mor..  »  .  r  i  c  ot. 

_ _  “  a  1I^sc*ipcion  saque  y  era  del 

,'l*«  *’*-**l*3*»1t» 


(*)  *re ase  el  papel  titulado,  Mana 


143  nunca  se  olvidan. 
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teníale  con^ñifiaorj^  sen m  lo  que  Ver,  pregunté  &1  coirparieto,  ^  este  era 

-  ^  «  /  -*  j  •  «  « 
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equiUJ  j  iát »  !  /-si  i  líe,  iej*.ivo,  y  es  l'&sTanfe  cci:oci<?o  mi  caíacier  *n  bs 
xsi  icii  olías  que  evu'Ho  y  n  uiho  ñ  as  en  la  caub^dt  muerte,  la 
auc  reacio  ele  un  susto  qre  le  dieron  en  el  portal  el  mismo  día  que 
sanción  sus  xr.an  anací  os;  me  alegro,  r re  alegro,  dije,  casi  llegando  &1  d  c  .  se— 
pulcíO,  y  íiuiieia  dicho  mas  si  no  ix.¿  hube  i  a  distiaido  lo  suntuoso  de  e<t  y 
en  tales  tún  ir.os,  que  sin  examinar  su  ingeniosa  construcción  pi'cg  unté  a 
quien  era  eiiruio  lan  grandioso  monumento,  t$}  me  respondió  el  es- 
que'ieTo,  „oe  D.  Antonio  siempre  el  mivinoA4  \  Como,  pregunté,  ad- 


tmtoido  t 

re  un  insulto 
que  se  tomo 
vénula  del  ,, 


?  Pues  que 


mimo 
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ir 

lia  muerto!  Si^  amigo,  reptiso  el  espectro 
causado  poi  9na  Vutna  dosis  de  ^,Chs.ntaina  sequila 

de  una  sola  comida,  y  si  no  b.a|  sido  por  la  milagrosa. 

t  _  _  ?iX%,  P.  F.  Gerundio41,  que  le  coníeso ,  y  ti  Tvieduo  de  a 

patita  que  le  administro  algunas  medicinas  se  va  sin  les  principales 
fitíxilbs;  no  puede  ser,  insté  con  violencia,  sobre  que  Ies  mejicanos  di¬ 
cen  que  está  peor  que  antes,  no  amigo  replico  se  han  equivocado, 

ese  de  quien  vd.  habla  es  uno  que  también  euá  muy  cnfcetmo  y  hace 

pocos  dias  le  dieron  unas  ,, Friegas  y  Fi legas  y  el  empacho  pegado?^ 
ente  txr.  edad  que  no  ha  querido  ceder  ni  con  lo  continuo  de  las  trie- 

gas  m  con  un  enema  que  se  le  aplico  con  ,,La  misma  Geringa  con 

distinto  palo  4  ir  é  ]  sieuo  im  pclinia  altercar  con  d  i  benefactor  y  aun¬ 
que  vo  estaba  satisfecho  que  eia  verdad  lo  que  Vo  cect«,  uoqu.se  con- 

U  1  ,  ,  el  ~ _ 


almiar  porque  j,Las  ver  dad  es  amargan 


y  ce  n  o  el  no  me  dejaba, 
í>lr¡<iirií»c  rr.ií-nifas  nos  amo— 


no  qmse  dciiilas,  sin  embsieo,  le  dije  acunas  mientas  _  nos  amo¬ 
jamamos  al  primero  de  cuatro  sepulcros  que  estaban  muy  unidos  y  eran 
t mui  dijo  mi  amigo  de  los  defensores  que  se  desvelaron  en  tanto  tra¬ 
pajo  como  el  que  ‘impendieron  en  las  defensas,  á  pe-ar  de  sus  euler- 
medades  y  ocupaciones,  pues  tuvieron  que  acabar  a  las  once  ce  .a  no¬ 
che  irnos,  v  £  las  des  de  la  mañana  onos,  hora  en  que  se  entreca- 
ron  á  el  descanso  para  madrugar  á  afilar  las  navajas,  y  airear  ¡a  rien¬ 
da  que  tiene  en  la  calle  de  la  imprenta;  ¿>ero  confb  no  me  impuso  de  .a  cin¬ 
ta  de  su  muerte,  •tuve  £  bien  preguntársela,  y  cuando  lo  im  a  hacer  Le¬ 
pamos  al  punto  medio  del  panteón  donde  en  un  hermoso  pe.estal  se 
mantenía  colocada  una  imagen  de  Saturno  a  quien ^lumbral a  una  lam¬ 
para  con  cuya  luz  podíamos  imponernos  de  aquella  lugubie  es.anaa,  p.  o 
notando  que  pata  continuar  era  de  necesidad  el  atisar.a,  trate  ce  acei.  , 

1  lempo  que  oi  resonar  en  bóveda  de  aquel  subterráneo  el  triste  eco .  ce  a 
camp  ana  que  poi  entonces  me  pareció  la  de  esta  santa  e  g'a,  Vor. 

efecto,  no  me  engañé  por  que  eran  las  acostumbradas  ce  la  aba, ho¿* 
en  que  de  ordinario  despierto  y£  la  que  despene  ese  día  Upo  de 
disgusto  por  haber  interrumpido  el  sueño  mas  agiadahle  de  nn 
y  'el  que  temí  maté,  si  este  ilusliado  publico  me  dispénsate.. 
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